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R E V I S T A G E N E R A L 

DE C I E N C I A S M É D I C A S 
Y DE 

SANIDAD MILITAR, 

MADRID 10 DE E N E R O D E 1867 . 

BENÉVOLAS y re i t : radas iudicaciones de personas á quienes respetamos 
por su saber y debemos g ra t i t ud por las vivas s i m p a t í a s que han mostrado 
por nuestra HEVISTA , nos imponen el placentero t r ibuto de cor tes ía de di_ 
r igirnos otra vez m á s á nuestros constantes favorecedores. Sin la ju s t a 
sa t is facción que merecen aquellas indicaciones, pocaspalabras t e n d r í a m o s 
que a ñ a d i r hoy a l empezar el cuarto ano de nuestra p u b l i c a c i ó n , después 
de lo que hemos consignado y hemos dicho en ocasiones diversas de los 
anos anteriores, respecto de criterio filosófico, de creencias c ien t í f i cas , de 
fe profesional y de la conducta que nos hemos propuesto seguir en el esta­
dio de la prensa. 

Respetando como cri terio para las ciencias naturales y b io lógicas á l a 
filosofía, deducción genuina de la obse rvac ión y de la experiencia, hemos 
procurado no salimos de este cri terio en nuestras tareas p e r i o d í s t i c a s , por­
que consideramos á la Medicina como una vasta rama de aquellas ciencias. 
Consecuencia lóg ica de esta regla de conducta, que juzgamos preferible 
para nuestros estudios médicos , es l a de que nuestras creencias cient í f i ­
cas no sean las de tales ó cuales doctrinas s i s t e m á t i c a s . En lo más í n t i m o 
de nuestra conciencia respetamos la sinceridad con que se ha intentado y se 
intenta explicar la ciencia toda por medio de esas doctrinas s i s t emá t i ca s ; 
por m á s que el c a r á c t e r mismo del cr i ter io que nos hemos impuesto para 
nuestros estudios nos aparte de ellas. Consideramos á la obse rvac ión y e l 
experimento medios de i nves t i gac ión necesarios para recoger los primeros 
elementos de ciencia, para contrastar su va lo r , para mejorar y perfec­
cionar sucesivamente su conocimiento permitiendo la formación de ú t i l e 
doctrinas, siquiera no puedan aspirar á la condic ión de doctrinas gene­
rales y absolutas. 
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Consecuencia lóg ica de esta especie de dogma filosófico y cient í f ico á 

la vez, es que n i por un solo momento se aparte de nuestra memoria la 
necesidad suprema, que á n u e s t r o ju ic io existe, de que sean cl ínicos y ex­
perimentales los trabajos á que en general se consagren los médicos , y m á s 
especialmente los e s p a ñ o l e s , porque precisamente E s p a ñ a es una de 
las naciones donde los estudios l ian participado m é n o s de este c a r á c t e r 
p rác t i co . 

Abrigamos la esperanza de que l l e g a r á un d ía en que r e c o n o c i é n d o s e 
por todas partes aquella suprema necesidad, y g u i á n d o s e los esp í r i tus por 
la propia conv icc ión que hoy nos gu ia á nosotros, se o s t e n t a r á la Medicina 
española r ica de esos materiales, de esos primeros y necesarios elementos 
constitutivos de ciencia, contribuyendo á la vigorosa e x p a n s i ó n de sus do­
minios y á su sucesiva y m á s alta perfección. De a q u í nuestro propósi to , 
cada vez m á s decidido y resuelto, de que sean cl ínicos y experimentales los 
trabajos científ icos á que demos entrada en nuestra REVISTA. Humilde es el 
contingente que hemos podido llevar á este terreno por medio de sus p á g i ­
nas ; pero la p e q u e ñ e z de nuestra ofrenda no ha de entibiar nuestro ardor. 
Diremos sin embargo, que y a que no nos sea dable l lenar la con novedades 
patrias de estas particulares condiciones, que contengan en g é r m e n ora 
nuevas y fecundas ramas de la c iencia , ora ú t i l es y provechosos detalles 
p r á c t i c o s , daremos cuenta en ella de cuanto se haga en los pa í se s ex t ran­
jeros , que l e g í t i m a m e n t e tenga este ca rác t e r . Y h é aqu í cómo nos toca 
ahora responder á u n a obse rvac ión que se nos ha hecho reiteradas veces. 
Algunos de nuestros amigos del Cuerpo de Sanidad m i l i t a r y much'os de 
nuestros c o m p a ñ e r o s de profesión hubieran querido que desde sus primeros 
días fuese l a REVISTA un per iódico de Medicina general con exc lus ión de 
toda marcada especialidad. S u g e r í a l e s este pensamiento el vivo a f á n , l a 
asp i rac ión generosa de que fuese la REVISTA u n per iód ico completo en el 
terreno de l a c iencia , sin que apareciesen sus p á g i n a s preferentemente 
consagradas á una rama de la misma. Hacemos jus t i c ia á su buen 
deseo; pero t e n í a m o s razones para no aceptarle en toda su ex t ens ión . 
Cuando vinimos al estadio de la prensa c o n t á b a m o s solo con nuestras 
escasas fuerzas c ien t í f icas , y eran p e q u e ñ o elemento para aventurar­
nos á tan alto propósi to . Si de spués le hemos, en par te , aceptado, es 
porque hemos podido contar con la infatigable co laborac ión de pro­
fesores nacionales y extranjeros que han enriquecido sus p á g i n a s con 
bel l ís imos y ú t i l e s trabajos. En otra ocas ión hemos d icho : « J a m á s 
de ja rémos de cul t ivar los estudios de Sanidad m i l i t a r para que fué 
creada la REVISTA , c o n s a g r á n d o l e s de sus p á g i n a s l a parte que razonable­
mente permitan la ex t ens ión de este per iódico 'y la trascendental impor -
tancia de las otras materias de que se ocupe. Obrando de otro modo, cree­
r í a m o s vender el derecho de pri inogenitura, arrancando de nuestro corazón 



— 3 — 
el car iño que tenemos al objeto y á los individuos para quienes nac ió la 
REVISTA, y de nuestro esp í r i tu la sa t i s facc ión honrosa que nos causa el re­
cuerdo de que pertenecemos al Cuerpo de Sanidad mi l i t a r .» L a propia con­
vicc ión tenemos hoy que cuando p u b l i c á b a m o s estas l íneas , y solo la fuer­
za que hacen en nuestro án imo las reiteradas instancias de nuestros com­
p a ñ e r o s y el deseo de aparecer acordes con la verdad y lógicos , nos han 
movido á trasponer algunas palabras del t i tu lo de nuestro per iódico, que 
se l l a m a r á desde hoy REVISTA GENERAL DE CIENCIAS MÉDICAS Y 
DE SANIDAD M I L I T A R . 

No ser íamos justos, si al ofrecer extensa noticia de las novedades cien­
tíficas de que se dé cuenta en las Academias ó en la prensa m é d i c a extran­
jeras, d e s d e ñ á r a m o s lo queofrezcan , en hiende la ciencia, nuestras Acade­
mias y nuestra prensa m é d i c a nacional. Complaceremos así á las personas 
amigas de nuestra REVISTA, que nos han felicitado por la publ icac ión en sus 
p á g i n a s del Repertorio médico , en el año que acaba de terminar , y que al 
propio tiempo han mostrado deseos de que d i é r amos las noticias e spaño ­
las que ahora ofrecemos. 

Con las indicaciones de que acabamos de hablar , se nos ha hecho tam­
b ién otra de que deliberadamente queremos ocuparnos ahora. Decae en 
concepto de algunos de nuestros amigos el i n t e r é s y ia natura l importancia 
de cualquiera periódico científico, si no admite en sus columnas los escritos 
ó pareceres encontrados que tiendan á i lustrar las materias , si no acepta 
la d i scus ión . Amando á la ciencia con e n t r a ñ a b l e c a r i ñ o , y como conse­
cuencia na tura l profesando y respetando la l iber tad de pensamiento, ser ía 
absurdo decir que no queremos la d iscus ión. Es en nuestro humilde j u i c i o 
un poderoso, qu izá un irreemplazable medio de i lu s t r ac ión en el estadio de 
las ciencias. Nos ha hecho sin embargo comprender una experiencia doloro-
sa, que á u n en las discusiones m á s c ient í f icas , rara vez el án imo de los con­
tendientes se encierra en las formas de cor t é s y decorosa templanza que 
reclama el nobi l ís imo ejercicio de la d i scus ión ; y el temor á po lémicas per­
sonales y enojosas ha puesto un veto á nuestros deseos , celosos como 
estamos de que j a m á s aparezcan en las p á g i n a s de la REVISTA frases que 
se aparten de la severa dignidad de la ciencia. Decididos, sin embargo, 
como lo estamos á que no se note semejante vacio en nuestra publ icac ión , 
d a r é m o s publicidad á los escritos que bajo puntos] de vista diversos y áun 
diametralmente opuestos t iendan á l a i l u s t r a c i ó n de los hechos ó á la 
m á s jus ta ap rec iac ión de las doctrinas, resueltos á no dar cabida sino á 
aquellos que b r i l l en por l a irreprensible mesura de las formas y el c a r á c ­
ter esencialmente científico del fondo. 

N i es de nuestra é p o c a , n i existe solo entre las clases m é d i c a s la nece­
sidad y con ella el constante deseo de mejora en la condic ión social de los 
profesores y en la p rác t i ca de su ciencia. Si fuera ocas ión para t ratar de 
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estos graves asuntos, i n t e n t a r í a m o s probar, por medio de la historia, sepa­
r á n d o n o s de la general creencia, que con mayor ó menor intensidad el m a l ­
estar de las clases ha existido siempre, como siempre ha existido la i n e x t i n ­
guible asp i rac ión de mejora que es tá en absoluta a r m o n í a conlosprogresos 
de cul tura y de civi l ización dé lo s pueblos y con las prosperidades y adelan­
tos de las d e m á s profesiones. Concedemos de buen grado que existen motivos, 
pasajeros unos , y otros m á s ó menos permanentes, pero todos propios de las 
clases m é d i c a s , que hacen m á s penosa su profesión, m á s precaria su condi­
c ión social. Amando como amamos apasionadamente la verdad, no hemos 
de negar que entre las condiciones á que forzosamente se halla sometida 
l a v ida m é d i c a , hay algunas por las que es delicada y extremadamente 
difícil la p r á c t i c a de nuestra profes ión, y de las cuales, cual de fecundo 
manantial , brotan, como han brotado en todos tiempos y ocasiones, penas y 
amarguras sin cuento, que acibaran la v ida del profesor conducido siempre 
en su difícil p r á c t i c a por los nobi l ís imos fines de la ciencia. Debemos, en 
fin, en justo homenaje á esa verdad á que tenemos tan apasionado afecto, 
indicar que algunas veces, siquiera sean las m é n o s , esos motivos de falta 
de cons ide rac ión á l o s profesores, de malestar social, de abatimiento, sur­
gen de c a r a c t é r e s individuales , de condiciones anejas á la flaca condic ión 
humana de que por su desgracia no se halla exento el Médico. De estas re­
flexiones, que no hacemos m á s que apuntar, resulta, como de muchas otras 
que podr í amos a ñ a d i r si t r a t á r a m o s ú n i c a m e n t e de este asunto , que hay 
en las clases m é d i c a s malestar profesional, que todos quisieran qui tar de 
esas clases y para el que todos aconsejan remedio. Es demasiado complejo 
y arduo el problema para que cruce por nuestro esp í r i tu que podemos 
pronta y fác i lmente resolverle en bien de las clases, sembrando de flores y 
encantos el camino de la vida profesional, que siempre ha estado lleno de 
abrojos y espinas. Pensamos que alguna parte del mal lleva en sí la con­
dic ión de ser inevitable, y por lo mismo superior á todos los esfuerzos de 
los méd icos . En cuanto al remedio,de la o t ra , disentimos mucho d é l a ge­
neralidad de los que se han propuesto, ó los consideramos solo como ú t i l es 
y buenos, pero de acción sumamente l imi tada y corta. Siempre hemos 
c r e í d o , y no tenemos motivo para var iar de d ic tamen, que el culto apa­
sionado de la ciencia y como resultado inevitable el enaltecimiento c i en t í ­
fico de los profesores , si no el ú n i c o , era por lo m é n o s el m á s poderoso re­
medio contra el malestar profesional. Aplaudiendo los esfuerzos de todo 
g é n e r o hechos, ora en las regiones oficiales, ora entre los mismos profeso­
res, para alcanzar mejoras que favorezcan á las clases m é d i c a s , porque los 
creemos hijos de un buen deseo, insis t imos, sin embargo, en nuestra 
creencia. Si el médico se eleva y gana individualmente en cons iderac ión 
y en bienestar social, á medida que se perfecciona en su ciencia , y resulta 
por lo mismo más út i l para sus clientes su vida profesional, no puede ser 


